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lM..ICATOItll.
Exmo. SemorMariscal Presidente

«El Centinela, » que hoy aparece en e!
terreno periodístico, es uno deesos solda-
dos jóvenesque vos babeis hecho eé.ebre
en loscamposd-e batalla. Firrneeu ei pues-
toque ei honor le ha senalado, veeaer á
sus plantas un dilúvio de proyectiles,como
caen al pié de esas pirâmides graníticas
Ias est-érilíis granizadas de iuvierno. La
voz de « Kl Gen tin ila » recorrerá Ias tien-
das de campana de nuestros numerosos
EjórcUos, v con ei j alerta ! robusto de
ordena u/a, pondrá al Soldado—Leon eu
pié, haciémjole eseuchareu ei silencio de
Ia noche, y á Ia lúmbrede su fogata, los
prelúdios épicos de sus bacanas.

«. El Cenlim?la », nacido en médio dei
estrueudo dc Ias armas, y bautizado por
ei gran Sacerdote de ia Ratria en Ia pila
dei martírio, lí»*vará por emblema Ia ori-
flama (jel republicano, y preconizará Ias
glorias de vuestro g-éojo y los iuuiareesi-
bles laureies, que hári conquistado los
bravos defensores de! Par aguay.

*\ Kl Centinela », yerà ei vigia infatiga-
ble, colocado sobre Ia alalaya dominante
de nuestros campamentos ftecorrerá
cou su marcial mirada bis fi*as dei ene-
migo, d-teridi-á con ei aterrador jatrt»zl
á los cobardes invasores, y de vez eii
cuando volverá Ia vista sobre los vaíero-
sos y heróicos pu.-blosde Ia República,
para entonar con eltoS los hiirinos dela
vietoriá.

Por fin « El Centinela,» descarnando
«obre su fu-.il, amenizará Ias fali gas dei
soldado contándole sazoriadós çhascarri-
lios, que son tan sabrosos cil Ias campa -
iias.

La aparicion de «RI CejUinela» en ej
campo dela guerra, será Ia dei comparíéro
aiegfi» y enlúsiasla quelleva hasta Ia últi-
ina avanzada Ias flores dei gênio,' para
soiazar Ias horas dei desçanZo.

i Kl Centinela, tf^xmo.' iSefior, es vues-
tro soldado—Ai naiihr o$ presenta sus ar-
mas y os bendíoe'; por que le hábeis dado
vjda^ valor, y,.!^ cokha reis de gloria, si
deíitíidesu puesto con abnegacioh.

—o— .f»

lia tri|ile alianxM dei m»un%ij%n%j
Al t Centinela » que nada se le oculta

sedebe elgran descubrimientode Ia alian-
zn«ecreta queh íbiamos teriido para com-"' 

$v á Ia dei Brasil.
jYa veo que nuestros lectores ansiarán

por conocer ei talanto de nuestros bue-
nos aliados, para dirijirles un saindo, y
justamente que Io mereceu ; por que su
alianza es ifhprirtái'íCfU

H. sta est«- mbmepto se igporaba qnehabía ese pacto secreto, y de una mane-
ra muy rara dió < Kl CèniiiUla» con ei bu-
íilis. Pero antes de hablarCimoíué desen-

bjerto,sacaremosá los lectores de Ia curió-
sidadq' nodejan deestarpicadosconella.

EKSenor Arsenal, ei Senor Telégrafo
y ei Senor Ferro-carril. Estos tres ciu-
dadanos republicanos, de Òrigeí, demo-
eràtico, siu títulos de Marqnes, Conde, ni
otras zaranddj.is, de que tanto abunda
nuestro simpático Iriuuviro, se habian
criado juntos. Jóvenes y de una edu-
panlon esmerada, gracias á Ia proteccion
que les dió ei Mariscai Lopez, los tene-
mos baüéndóse bizarramente y haciendo
proezas en Ia guerra.

El tratódo que eelebraron, aunquese-
creto, lo vamos á publicar sin temor de
que nos dirijan oti'a lilípica, como Ia (jue
espeto cierto bulto al primer Ministro de
Inglaterra por Uaber dado notoriedad á
un pueto hecho para Ias sombras ; por
que Ia luz es enemiga dei crímen.

Nuestros tres buenos aliados celebra-
tQii en forma su tratado de alianza en los
términos siguientes: •

En ei nora bre de/Ia libertad dei Para-
gu.iy:

El Senor Arsenal, El Senor Telégrafo
y ei Sen >r Ferro-Carril,deseando contri-
buir á Ia defensa dei Paraguay, nuestra
Pátria, y dar una prueba de recoi.ooi-
miento á nuestro proiector et Senor Ma-
riscai Presidente de Ia República Don
Francisco Solano Lopez,nos hemos reuni-
do para celebrar un tratado de alianza
contra Ia dei Brasil, cuyas bases y con-
diciones son Ias siguientes:

*.• Nos comprometamos á hacer Ia
guerra en corhun -á los invasores dél Pa-
raguay.

2.» Cada una delas partes çonlratan-tes se compromete á proporcionar lo*
elementos necesarios para Ia guerra de
defensa que fiace Ia Nacion, cootribuyen •
do de Ia manera siguiente:

El Arsenal fundirá cânones de gran ca-
libre, trabajará torpedos, coheUs, balas
templadas de acero,bombas y todo Io ne-
cesario para Ia guerra.. El Telégrafo
funcionará sin césar, comunicando en
todas direcciones Ia ordenes dei Gene-
ral en Gefe, y ei Ferro-Carril facilitará
ei trasportede los viveres que sean nece-
sarios.

En fé de to cuil firman y signan çon
sus respectivos sellos. Hecho en Ia A-
suncion ai principio de nuestra era gio-r iosa.

Ferrocarril —Telégrafo—Arsenal.
Mé ahi ei conciso tratado de nuestro*

buenos aliados. Que Io vea ei mundo
para quejuzgue desu pureza y buena fé.
No coutiene conquistas, deroolicion d^Ú
fortalezas, desarme, reparticion deuí^r--
ras, inden.uizar.ion de gastos, projeto- 

'
rado, ni otras pillaslronerias deestejaez.

Es ei pacto de Ia defensa nacional, es
Ia union de tres fuerzas poderosas; Ia
industria, Ia electricidad y ei Yapor,

j Viva ei gran Arsenal de guerra !
\ Viva ei sub ime Telégrafo
; Viva ei infatigable Ferro-Carril! ?*f*
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]ffuerte de Hfltre.
El lanido de una ca npana que toca á

rebato eu todas Ias Províncias ârgen-
tinas, anuncia Ia agonia de un hombre,
por quien no se derramará una sola lá-
g.irna—EI héroe de Cepeify, ei biografo
de Belgrano, eldespliimad<.^.isne dei Pia-
U vaáexalarei ultimoalieni^.Ysus tri>tes

despojos depositadas en una estrechi
urna, no recibirán Ias ovaciones dei do-
lor, ui ei viajero hallará en su sepulcro
esas inscripeiones veladas, que guardai»
los despojos de Ia virtud.

En médio de los jestòs conyulsos, baj-
buciente Ia lengua, su mirada escuálfda
y aterradora y en ei eslertor de agóf.ia,
Mitre! \litre! esehombrequeayer sona-
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bacon los encantados celajes de Ia gloria,
hace nn último esFuerzu para arrodillar-
se sobre su lecho de muerte. Escuche-
mos al penitente y déjéraoslé hablar.

<,Tu aqui, amigo Elizalde? ;üònde
está Paunero, que se han hecho mis me-
jjores amigos? i Porque Ia gloria y mis
prestígios me abandonan y Ia esperanza
se me escapa como ei aüento de Ia vida?
jMaldicion! Voyámorir! siento mis
fuerzas languidecerse, Ia vista se me en-
turbia, ei corazon se me hiela y ei pulso
retira sus oscilaciones de vida, coino ei
pêndulo de un grau re*ó qu^ cou su mo- 1
viniiento va á senalar Ia hora funesta de
Ia eterníííad

Quiero hacer un acto de contricion ;
por que no es tarde ei arrepentimiènlo si
él ilega hasta ei alma—Toma papel, ami-
go Elizalde.yponteá escribir loque voy
á dietarte.

àcto de Contricion.
Yo Bartolomé Mitre, pecador arrepen-

tido, eonfieso, Sonot, mi iniquidad. Mi
ambicion y eldesenírenb de mispasiones
me han perdido. La sangre argentina der-
rarnada á torrentes clama Ia * enganza de!
Cielo. El brazo Paraguay o ha cru/.ado mis
planes y cubierto de infâmia mi nombre.
Seduciilo por e! Brasil, me dejá arraslrar;
por ei loco pensamiehto de restablecer
ei antiguu Virreinato de Buenos Aires. . .

Oh ! no puedo pasar adelàhtê, porque
me sigue un espectro, un horrible demo
mio que rne^secha y me amenaza—Favo-
rèceme.buen amigo,sálvame de sus garras

. y cuida mi lecho de muerte.
Las Províncias Argentinas se han su-

blevado contra mi. El mando maldice
«ii nombre y Ia América me detesta.

À Dios loca ambicion ! k Dios gloria 1
Yò u;e he perdido y es justo ei castigo.

. | fardou, vaierosa nacion Paraguaya /
Yo quise humillar vuestra bandera que Ia
hábeis sostenido con gloria, Vuestros
bravos soldados han desheeho las le-
jiones de nuestra álianza. y nos han aba-
tido en los campos de batalla.

^ A Üíc-s, Patriá,yo profana vuestros an-
téfrcdeirles y es merecido ei castigo que
Die dais

Olvida mi nombre, pero siquiera per-
dona me.

Este frio sudor es ei de Ia muerte—La
voz se me/estanca cn Ia garganta y Iara*
.zon me abandona

i-& Diosp A Dios!
_..-o-

. ir; *- *
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sus armas.
El desprendimientodela vida es ei ver-

dadero valor dei militar, y es en lo que
hace consistir su orgullo.

Y una profesion que lleva por divisa
ei sacrijioio de Ia vida, es Ia mas elevada
y grande.

Sjn milícia no habna òrden, y los de-
rechos estarian librados al mas fuerte.

La milicia es ei ap<>yo de las leyes—
Ela protfje ei comercio, Ia industria y
las ciências.

Por su milicia adquieren r*spetabilidad
las Naciones.

Una medalla, una condecoracion de
honor, una insígnia marcial, represen-
tan los sacrifícios, ei valor, los sufri-
naientos y laabnegacion dei militar.

Cada herida, cada cicalriz, no son sino
los golpes parados á Ia muerte.

Comparese al militar con ei obsecado
negociante, qu"SoIo muevesu pieallá don-
de Ia utijidad le mueslra algo que poner
á Ia bolsa.

El bombre consagrado al saber, es ulil,
pero no arrostra los sacrifícios dei sol-
dado.

Ysin embargo,este se contenta con una
ho.ia delaurel v lleva ei galardon de sus
fatigas en una medalla pendiente al pe-
cho.

Gloria, pues, á Ig noble profesion de
las armas.

La milicia Paraguaya defiende con he-
roicidad los derechos de uu pueblo libre,
y ha hecho conoceral mundo que sabe
comprender los grandes deberes de su
institucion.

reles con nuevas hazanas. Asi lo espera
c El Centinela » dsi entusiasmo ardoroso
deí sojdy^yfparagu.iyo,qiu. si.unpre fcp|
estadcP. ftke en su puesto de honor.—o—.

Vencer o niorir.
La guerra que nos ha traído Ia alianza

al suelo de Ia Pátria, es de vida ò muer-
te; por que nueslros conquistadores no
tienen mas lema, que ei de Ia esclavitud.
^Y un pueblo quejamas hasoportado las
cadeuas, podrà sug^tarse á Ia vil servi-
dumbre delestrangero ? j Nó y mil veces
uo .

Por Ia libertad, que tantos sacrifícios
cuesta al Paraguay, ciará todo cuanto po-see : su propiedad, sus tesoros, susfuer-
zas, sus brazos, su aliento y su vida mis-
ma.

gysaanME!
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Esta institucion es tan antigua como el
liornbre. Todos los pueblos de Ia lierra
han lenido su milicia, mas ó menos or-
gaoizada.

En los primitivos tiempos, Ias hordas
errantes eran oferas tauta^"%iilicias que

^vivian en continuas guerras*
Pero noesestenuestropropcsji . Que-

remos hablar de las preemioenei s de Ia
noble profesion mi!.t-$\ senalando i>\ ran-
go que esta dçsiíiiadt/ai soldado en laso-
ciedad. V; *

El militar tiene un| profesion d sufri-
mientos. No duorme nicomesin-; cuan-
do el deber se Io permite. En campana
sufre apoyado en su lanza Ias lluvias, los
hielos y l"a intempérie. -No tiena ,nas
equipaje que su fusil y su cartuchera, ni
otra cama que el duro suelo—Su lujo
consiste en tener brÜlaiites y comentes

El soltlado ciiKii puesto tlelionor.
Tal vez mis comparieros al leer en le-

trás goxdas el e pi grafe de este artículo,
dirán : « El Centinela nos va á acatarrar
k con una monita indigesta, cuando bien
« sabemos nuestro deber que es defender Ia
« Pátria con honor. . No tal, senores
mios, al soldado en campana se ie habla
breve, y el objeto que me propongo es
olro.

Vamos al negocio de las gordas. El
nombre dei soldado Paraguay) corre do
boca en boca : tqdosjt los Perióiiicos de
América y de Europa (liceu lindezas desu
valor y arrojo. Tiene el orgullo de que
jamas ha sido vencido, nunca retrocede
en Ia pelea y sabe defender su puesto cou
gloria. Todo esto qne se diceesla mis-
mísima verdad, corno lo hemos probado
siempre sableando y escopeteando negros
á las mil maravillas.

Segun he observado desde mi mangru-
lio, los brasileiros estan como gusanos á
todo movei'se—Hacen preparativos como
para un gran combate, yaun que sus alha-

Una nacion que asícomprende Ia mag-
irituddesus derechos, no puede ser jamas
vencida por las hordas decobardes y ab-
yeclos mercenários, que vieneu en pos
dei pillage y dei crímén.

Todos estamos en pie : el Gefe Su-
premo de Ia nacion, con ei acero des-
uudo, recorre Ias formidables líneas de
nuestros robustos ejércitos. El soldado
lleno de entusiasmo yde abnegacion, es-
pera con ânsia Ia voz dei ataque para sol-
tarse sobre el enemigo. El Ciüdadano
no ce>a un instante de trabajar por Ia
defensa de Ia Pátria.

La mujerofreoesus joyas para libertar-
se de Ia esclavitud. Si todos estoselemen-
tos oponemos resueltamente al Brasil y
sus dosaliados, que ya nó existen, nonos
falta sino un pequeno empuja para coro-
nar nuestra obra de glorias y sacrificios.

Todos á Ia obra que el momento su--
premo lu llegadode vencer ó morir

—o—
Plait de Caxias.

Àun cuando « El Centinela » no se pre-
cia de mir tàçtiço, y niurno menos de
profundo en asanLos de gravedad ; pero
cuando se trata de decir lo que .e ve y
palpâ y es confirmado por Ia mi srna espe--
riencia, parece que todos tenemos dere-
cho á emitir nuestro bnmilde juicio.

El Marques de Gaxias^de raza brasile*
ra, avechucho que n<» secuesede uu her—
bor; desdeque ilegó al campamento ene-
migo 'b qué es lo que ha hecho? ^Cúa-
les son sus medidas tornadas? « El Cen-
tinela >, que siempre ha estado observan-
do desde su mangruílo podia decir en que
consiste todo el gran piau dei pri.uer mi-
luar dei Império: mo.imieiUos acjuí y
allá, transposkdon de tropas de un pun-
lo á olro; boti.barJeo y mas bombardeo
al aire patatin patat.»' ; Ité ahi deniro de
dos platos nada eu sfâ.stancia. Hé ahi
tanibh-n el plan de ínrjo^u^. Man pies que

raçasquedan ennada, bueno es quenosfFl vino con lo^humosd«j u*t\ gran maiichegoy
llen resueltos à darles v\ último golpe. Y
es preciso que se losd(jmos en regia, lio
nos queda otro recurso que vencer ò mo-
rir; pero no uiorirvmos, por que jamas
hemos infamado nuestro puesto de honor.

El saldado Paraguayo drbe gloriarse
de tener à su cabeza á un Padre y á un
guerrero que ha sabido inspirar el valor,
Ia perseverancia y ia disciplina en sus
tropas. La sola mirada dei Exrno. Sor.
Mariscai Lopez, haco mas estragos al ene-
migo,que todos los cânones dela Escua-
dra.

Con qué, volviendo ú mi propósito,
todos debemosfen esta-v^z echar el últi—
mo resto, ejcíi^sar rjucsíros pasadu^fiu-

% Pero el Brasil qui'1 pretende en nua
guerra de recursos? ^Cree escopetearnos
como á bindadasde palomas, o'tenernos
enjaulados para matarnosde hambre? Si
taí os su re. olucion que siga aüelante efe
pídii de Caxias; pues no es el tiempo d.%
sitiar al Paraguay comositiò Bosas á*M^|
tevideo los nueye anos. NisotrosteníSf
mos recursos, y cuando faltan los sabe—
mos proporcionar. Nueslms Ejércitos
<'»tan al fronte de los eneinigos, (juií no
los dejarán un instante eu reposo, y es-!
tá el < Centinela i [iara no perderloS de
vista con su buen anteojo.

( Adelante, vizarro Marques dc Caxias,
pues cada loctffecon su tema !
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EI número tres.

ie numero impar ha ofrecrdo7|ü^cho
debande y de funesto: €

tres sou las divinas personas, wiyo
aug**>to mistério celebra ei Cristianismo*

Tres sou los enefniços dei alma.
Tres ias p >tencias quelo* colíib.iten.
Tres fueron Ias mugerescaritativasque

en «-I calvário recojieron ei divino cuer-
po dei Salvador.

Tres cruceslevantaron los Judios para
crucificar al Dios de Israel con los ceie-
J>res ladrones. *

,'

Tres los clavos que taladraron Ias ma-
nos y los pies dei manso Jesus

Tres sou Ias virtudes teologalos.
Tres los monstruos que coinbaten al

Paraguay:
Don Pedro.
Don Bartolo, y
Don Venaneio.
El primem, es deeir, D. Pedro 2, des-

deesta fecha leda «El Centinela» ei nuevo
título de Pedro 3, en reiríínisencia de los
tres enemigos dei alma; de los tres ela-
vos y dei monstruo dei tres cabezas que
nos combate. —o—

Carta fiel Centinela ii su
eAposa.
Miguela che Seííora—

Tubicha co che kyra: nda che
cuaaichemo, cho rechá ramo
coágá: rnaichapa anichene, co
aby aeteiba campa mento pé. Hé-
chapyrábe che rehe, tesapyso
arecobae : ni taguato ndi íijo
beiri chehcgui,upe camba yuca
pe. Catorce ma abai che kyse
\aina rehe* centinela hape a-
mongúi baecuB.

Rel.eetia tamo nande gente,
maichapa ohááró camba pe.

•Yo realizaré mis ensueflos! Esos vastos domínios los Ombyacy hae, icatuíha onorai-

conlaistarécoa e?oro, con kdi-loniaçla y con miscaflone... ròbe n.ai.te: inacaa co a.po
-' camba caraya, 111 nandu nom-

o- 1 boyoyairi. ,
Lleyapo porá ha mante yae* nde ye-

guaca mimí ereicuabéé pàbo Nande llu-
bicha guazú pe-Mbaebe ete yepe mio a-
tairi orebe, pero che mboyaheo toriguí,
ahecha ramo pe hachuh;. na neréta, hae
ore moírüha ha guarini hape.

Upéba rehé, orohach.u be, Itfiguela
che Senora, haearabauca ndebeco mbu-
raei mi, che pya remimbota.

Tupa tane ràárò,nde rechayeby hagua
nde mena. mir

El Cfiilnela Mateo.
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fe,

v< El Centinela > juzga que no pu 
-ide

ofrecer merengues ui alfajores .a vista de
ojo* extrajudicial de D. Pedro, y por

eso desde este mr>m.*nto redobla su viji-
laucia, se pene enpiòy gritará sin césar:
j Centinela alerta 

Alerta! Porque los enemigos dela
libertad estan invadiendo ouestro suelo.

Alerta 1 Por que ei Brasil y sus ne-
gros tiafi venido eargados de cadenas y
coyuudas para uncir á nuestras esposas
y á nuestras hijas.

Alerta / Por que ese enemigoesper-
fido y jamas hace la guerra de honor.

Alerta 1 por que ei valoryla vijilancia
nossalvarán de nue.stros invasores.

Alerta ! porque la monarquia dislraza-
da con la pie. de dòs.lepuhliea está inva-
diendo la independência de América.

Alerta 1 por que Caxias no duermebus-
cando los planes de vencemos.

Alerte bravos EjéreitOvde la libertad!
por q-qe vuestra santa mision va á termi-
narpronto, y vueslros sacrifícios coro-
nará». en breve Ia obra de vuestra sangre
ydevuestro valor sin ejempl.o.

Alerta, Ciudadanos-J Alerta todos /
por que un nuevo alieno general acaba-
rá de redimimos para siernpre y aíianza-
rá la gloriosa diadema que hoy brilla es-
plendorosameute eu la frente dei Exr».o.
Mariscai Lopez.

—n—
Idiomas.

Todos los pueblos de la tierra tienen su
idioma peculiar.—La palabra es uno de
Ios distintivos dei ser racional.

CüVidoelhtiinbre habla en su idioma,
sient4 uni espécie de grata confianza y
familiaridadtjueseadvieriedespuesqueba \
dejado ei suelo dela Pátria. Hablando ei j
idioma nativo nos parece estar bajo ei te- j
chodenuestrosPadres.recibiendosus pri-
meros cariíios. Por eso « El Centinela»
de vez en cuaudo habla rá en su querido
guarani; por que asi seespresajá con mus
gosto en su propia lengua. |

»******
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Cancion deS Centinela•
Dando fueiío á los macacos

Aqui, morena, me encuentro :
De la línea estoy al centro
Como bravo Centinela ,4

en siendo yo Coronel
Tu serás la Gorone.la.

Los negros ya no se paran
NI hacen frente al Paraguayo i
Yo te ofrezco que hasta Mayo
Tendrán un dolor de muela ;

en siendo yo Coronel
Tu serás la Coronela.

La Escuadra esta en curacion,
Mitre perdió la cliabeta,

© Caxias tiene en la bragueta,
*m Su galicana cacluiela ;
Híi! siendo yo Coronel

Tu serás la Coronela.
—o—

.Sé que ofreciste tus joyas,
Yo te a^radezeo, paloma :
Tu lias dejado atras a l.oma
E Inspirado al que te anliela;

en siendo yo Coronel
Tu serás la Coronela.

Acepta, pues, vida mia,
Las estrófasde tu esposo
Que hoy te manda cariiloso
En su tierna cantinela;

en siendo yo Coronel
juMràs la Coronela.

, l ;.»*. —o—
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Tolileriati*

iQué diránahora nuestrosdetractores
viendoque las tolderias de Lopez se hari
co i vertido en Ejércitosde leones disciplí-
nados y compactos?

,Tolderias 1 Las tolderias salen á los
campos de baúlía en columnas cerradas,
y hacen ver al enemigo que no es pura-
mente ei valor brutal ei que les dá la vic-
toria.siuo ese arte esquisitode la guerra,
combinado por una eabezasuperior é in-
teligente. Las tolderias handado al ene-
migo golpes mortales durante ei curso
de dos anos, y no en un encuentro, &ino
en centenares.

Las Tolderias tienen al Império vaci-
lante, y sus Consejeros en ei estado de
desesperacion piden ya la paz, por que
han visto que es imposible pegar fuego
á las tolderias de Lopoz,

!fca tiorca,

Desde los tiempos mas antiguos la hor-
ca ha sido considerada como la pena mas
infamante: la traicion, laingratitud, y la
cobardía eran castigadas con la horca.
Por eso entre los pueblos cristianos se
conserva hasta hoy la costumbrede ahor-
car ei Sábado Santo al traidor Judas. El

' t Centinela » que no quiere olvidar las
costumbres religiosas de sus antepasados
sedirijeálos bravos dei Ejército para su-

plicaries que si Don Venancio Floresapa-
reciese por esos campos se lo tomen vivito
y sano, que desea tener ei gusto de, aplw
carie la condigna pena de hacerlo monr
ahorcado, como infame y traidor á la
causa republicana.

De Mitre no les pide ya nada, porquo
él está cenando con Cancerbero en ias.
regiones de Pluton, y bien castigado
por su misma Pátria y por ese gran de-
monio que se le pego á los pies como ei
buitre de Prometeo.

A D. Pedro lo castigaremos con las pe-
nas republicanas, arrancándole su gas-
tada corona, y haciéndole pedazos ei ce-
tro Los negros tendrán que agradecer-
nos, por qua al fin los liaremos vivir sin
argollas, sin cadenas, y sin opresion.
Ellos cuando sientan lo que se llama h-
bertad, se arrepentiráu de h.aber hecho
cara feia desde la distancia á lç^âragua-

yos.

Moucas, iTabaiios y Mosciuitos.

SegunsabemosestosanimalitosdeDios,
tienen en desesperacion á losaliados: dia

y noche están en un continuo espantar.
No comeu ni duerhíen sin ellos, entre
tanto que á nosotros no nos visitan con
tanta frecuecia.

; Pero cual será ei motivo por que en
un campamrnto se agolpan mas que en
olro? La razbn la vá á dar ei c Centine-
la %" 

La sangre dei negro tiene cierto olorci-
Ho corrompido que atire estos msectos:
la multitud de cadáveres que dejan in-
sepultos, via corrupeion que de mucha
distancia se nota en d campo enemigo,
todo esto reunido forma un grau loco ao
atraccion, que á r*osotros no nosaflije.;
por quela sangre dei paraguayo es hm-

pia y pura, y no tenemos corrupeion i\l
cadáveres. —o-
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A .•iSfiiore» Ctenerales, CJefe» y
Ofteiale* dei Ejéreit*.

«El Centinelai que pertenece á lasfi-
lis dei Ejército nacional» faltaria á su de-
ber sino dirijiese un saludo á los bravos
y ardentes defensores de Ia Pátria.

Les ofrece que sus columnas Ias em-
pleará en senalar Ias acciones distingui-
das, y en proporcionar ánuestro Ejército
momentos de riza y algazara.

Ei soldado no tiene descanzo, ei solda-
do no duerme. Por eso ha dioho coíi-

- tanta gracia y propiedad ei Cancionero:
Mis arreos son Ias armas»

Mi descanzo es pelear,
Mi eama Ias duras penas,
lii dormir siempre ei velar.

Orden de Ia gHibliet»eion«
SiDios no manda otra cosa t El Centine-

la»saldrá ei Jueves de cada semana. El
órden de Ias matérias será él de un pu-
chero, por que como soldado solo sabe
dos cosas: matar negros y hacer su ba-
turriílos.

Cada número contendrá dos gravados
cn madera, cuya obra debe estimaria ei
público; por qu<j ei artista es.de esosque
venceu toda dificultad-es de Ia raisina ra-
SP de los que hacen camisetas de Ia ho-
ja dei Coco, forxaan calzones de cuero
curtido, y no se les mata de bambre con
asedios y blo-Cjueos.

La publicacion esparael Ejército,y Ias
matérias que se tratan, nada tendrán de

, filosóficasni de metafísica—El linguaje
dei saldado es Jlano y sincero. Cada ar-
^cuíòserá tan breye como ei tarráu-plan

^/-tó tambor.
% Cuando t El Centinela > .sea relevado
s« interiorizaráen todas partes, observa-
rá á los Ciudadanos y no dejará títere
con honete, £ quien no toque por pasa-tjempo, se entiende que elojiando ei pa-triotismo, y poniendosinapismosá los in-
diferentes.

«'El Centinela» tiene una,pesadilla,v,esel

ICuento.

El gallo viejo descre$tado.

Cuentan que en Sevilla un Cura de aldea
tenia en su gallinero uu gallo creston,
que por tan desplumadt) y feo parecia ser
ei fundador de Ia progenie.

J£ra tan ambicipso, que no daba lugar
à los pol|ps que creçian,á acercarse alas
gallinas, y él solo queiia ser ei dueòo de
todas ellas. Por manera qnelos acobar-
dados políos andaban fujdivos, y jno se
ammaban á parársrlns tiezas ai vejt*storio
de miedo de sus formidables espolones y
de su gran cresta. Amilanados, ya no
cantaban, y andaban bajo los pesebreras
como gallinas cluecas.

Entre tanto.,nuestro vetusto croston so
gozaba ufano con sus prestígios de büeii
ga.ioen toda Ia Parroquia.

Díeese que un dia cl sobrino de| Cura,
por una de esas travesuras fcècuenies en
los ninos. toma ai creston, le arranca Ia
cresta y Io siieltá ai gallinero. — {Aqui
fué troyal Lospollos se êncüentraiicün
un nuevo hupsped: lo observan, por que
lo halian parecido ai ma mo tre to y ai fin
se resuelven á invaiirlo, levantár.dole
Ias banderas de San Quintin.

En vano quiere hacer valer sus presti-
gios y domínios en ei gall.ine.rt», cuando
ei distraz lo tenia en Ia éabeza síu cresta,
que era Ia corona real—-Se traba un des-
comunai combate, y los pollos robustos,
ágiles y esforzados, en poços minutos hi-
cieron levantar mono v cleclararse en

w

derrota ai descretado, doando á los ven-
cedo res d u eu os dei gallirtérò.

Tal es lo que por tanto tiempo nos ha
pasado á los americanos con ei gallo crês-
ton dei Brasil. En vista de. sus cresta-
corona y de sus espolones, todos Io ha-
biamos creido ei gallo viejo de! Cura, y
estos prestígios debidos á Ia cresta nos
hacian soporíar sus usurpaciones, su mala
fé y sus arbitrarieoades.

El Paraguay lo ha descrestado y le es-
tà dando bivenas felpas con sus pollos de

i'iiiin it Rpaeii «ie. r.r \ '* patente, hasta hacer alzar ei mono ai
mÊMlU^MB^ 

SuS l|U" Sa"oviejo dei Cura Sevillano.oajos, su sangre, su vida y sufusil estan ' °
alservicio.de.Ia idea dominante.

üJSÜSS ******i 5S

— o—
j%n£cdota.

estanque se ha de secar, y entonces mi
WiP íiá-JÇ^rà satisfecho de mi persa-ytè*-
1'ar.clyy yo le entregarei cântaro.

, B|p-;|r') bozal no pênsó «n que el e&-
.OiflilgO debia nutrirse, y que su amo Io
buscaria por tolas partes. Resolvió,
pues, tenderse á dormir, y muy luego
rorxaba como un carretou ai pió de su
encantado cântaro.

Ai dia siguiente, três rebencâzos quo
caen sobre Ias espadas de mi compunji-
do peregrino, lo hacen volver de su pro-
fundo sueno, y sale^gritando precipitada-
mente :

/ Aquiia perdii; aqui, Ia he de há liar!
El amo lo toma de los pelos y se lo

llevó íi azotes hasta su casa.
La escuadra perdió en Curtipaití ei

eáiitaro dei negro y está roncando ai pió
de nuestras trincheras, aguardando que
nos muramos dt* hambre. Pronto senti-
rá los reb.meazos de su amo, y saldrá
gritando como ei ne^ro bozal: / Aqui Ia
perdi, aqui Ia hc de hallarl

—o—
5 iMíiraiii»*.

A los truenos de Ia Escuadra.
El loco de capa verde,

dijo :
« Ese es podepeq que ladra,

y de íijo
Perro que ladra no muerde. >

—p—
Avs««üi ffeiieraleH.

Se halian eti venta á precios módicos
los artículos si^uientes:'

Bragdefos <V ja Ta manda ré, para çare-
rrar 'os buquês õncoraJeâdp^

Trat a ilo de bombardear bosqu es por ei
.Marques de Caxias.

Las jeromiadas de Curupaití—Drama
escrito en verso 

"heróico 
por Bartolomé

M": 
tr • i* o! /V f • • i

itre.
Arte de apretar ei gorro por un brasi-

*¦ - '. * e s í [ j • - « ¦¦<¦

ero.
El sableador, novela esçrifa en guará-

ní.por un solda d o Para^uay.o.
El arrepentido Oi'iental-Drama por

D. Venancio Flores.
La alianza en derrota por D. Pedro três.¦ t i i • í f i / . t i - ¦' . - J^«.r

—O—

^_^*i»UE8ABíS,,j ~— — '
Carafeta. En ia táctica militar deiBrasil hay un tratado de Miroica, que a„_

dados iinpenales. El ofici-l dá.esta^ozá«a«ompema : «cara feia alAmim0 ,y_loSnegres hacen visa es qUe eauia^s.
p.nto j porceito que este felizr.eeur,o«-nM-iewb.e «W.e s.us ka.yqmt^.
en visifr. 

ela' b-*b"a "P^afel «erro

fflÊÊ$$Z$?&m àrtpios,.ÍP4SS,â io^duendes y á los negros. J
tirnPn 

' C<f ^negros Los trasileros
hZuTf0 ,n"edo aisA>le.Por qUe su'anansrnoJos hace creerqueelquemue-
rede un hachazo perece cuerpo y almaasegurandoque ei sab|eesia ijnicaarma
mtâfP uno y otra'. . El Centinela i Jo
mMê sus companerps para que en pri-«era ocasion Lugar, (a prueba prefirien-
W&&&M S!n WJJWipJP áe darMá to-.ao Iraporon Ias d#mas armas.
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Àqmlajperdí, aqui Ia he de hallar.
Cuéntase que un negro fué á uu estan-

que á Uevar agua para su amo, y ai intro
ducir su cântaro, que era.de Çropce, se
le escapo de Ias manos y se fué a pique.Aflijido et esclavo, lemieudola buéna fel-

,pa que naturalmente debia esperado por-ei fracaso, se revolvió sacar su cântaro,
,y principipí-buscarlocon grandes canas]
que pudo romper deun bosquesiiíojnme-
diato. Viendo que ei recurso no %JLSbà ninguna esperanza, .se arrojo àl a^yí
principio ázabullir; mas no tocando ijer-
ra se salió en Ia última desesperaciou yresolvió quedarse en ei lugar de su des-
gracia, riacjehdo el siguiente monólogo:

Si vuelvo á Ia casa de mi amo sin el
cântaro, mezurra los lomos.

Si busco un cântaro para comprar, me
zurra por Ia tardanza.

SiledijçoIa verdad mezurra,si Jemien-»
to me zurra, de todos modos hay fan-
dango en mis nalgas, y Io mejor es es-
tarmeaqui, sf, aqui, aqui donde Ia perdi,aqui Ia he átbailar. Aqui eslá el canta- |ro, de aquJPo he de sacar ,;Cuando? N,>
importa A tiempo ; pero alguo dia esto

t>",

Por carlas ,q,ue ^e ,haii recibido por Ia
v.a de Ç rumbá, se sabe que han De^adO
,/i est(j punto algiinos comerciantes de
Rnjiviacpn efectos ultra [iiarihqs y otros
artieulos, y qiie se preparan á hacer de
?Santa Cru7.^rand<'sirUernaGÍpnes.

'M}}£ dirá Caxias co,n su sistema de
tenernos á guis.A epí champagpe,?

A nueMtroM qti*-ritloM lertórr».
«FA «Centinela * que se afana en o-

frecer á sus compa^oros ác\ Ejército mo-
mentos agradables, solo quiere imponer-
les una condicion y" e,s que' ai concluir
esta lectura cfiga/i'"con voz .eiítu^Wai

j Viva Ia invencible Republica1 di^Pa-
ra^uav

i' ¦

i Viva Ia lib^rtad / «%

/Viva el Gefe, Supremo de! Estadq!
í Vivan los Ejércilos en campana, y

sus bravos Generais, Cefes y oficiales !
j \fnera el Império y sus eselavosl
Y ^i todavia sobra vozidigamos t(»dos.
i Viva el Centinela Mateo 1

irnuvini Nacionu,


